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FRENTE AL M ISTERIO DE LA ESFINGE
V

BAJO LAS TOLDAS DE LA 
REVOLUCION

Escritos al dictado los artículos de 
esta serie, sin tiempo para seleccio
nar los vocablos ni completár las 
ideas, varias veces sin poder corregir 
lo bastante las pruebas de imprenta, 
y promiscuando en actividades diver
sas, opuestas y ponderosas, no debe 
ser una casualidad inexcusable la de 
(]ue hayamos incurrido en errores, al
gunas veces de construcción, otras 

(.le c'.aridad, quizá de ordenada traba
zón entre los enunciados y  sus con
secuencias, y omitiendo posiblemente 
extraer todas las (jue nos eran permi
tido deducir. El deseo también de 
ser lo más coitciso posible en la ex- 
|.)osición y análisis de una materia so
brecargada (le tantos detalles cuan
tas incidencias abundan en la vida na
cional en el interregno que se com
prende entre la caída de la Adminis
tración Arosemena y la próxima po- 
se.dón de quien, en el orden consti
tucional, debe sustituir al Dr. Ricar
do J. Alfaro en el ejercicio del P o
der Ejecutivo, nos ha conducido a 
callar algunos hechos, a aludir ligera
mente a otros o a no pocas circuns
tancias importantes, o a referirnos 
a toda una serie de sucesos por me
dio de un circunloquio y a veces de 
üha~palabra, o procediendo por la 

^síntesis de . una afirmación que tiene 
como fundamento cuestiones bien co- 
nbeidas de la ciudadanía. A  la in
versa, el tiempo que transcurre entre 
la aparición de cada número de nues
tro periódico, nos ha obligado a re
petir conceptos que de otra suerte no 
habrían sido indispensables, pero que 
en cada caso particular solicitaban la 
indispensable recordación para enfo
car exactamente el tópico de que tra
tábamos o para englobar mejor la 
materia.

Sirven estas explicaciones que es
pontáneamente ofrecemos a los lec
tores de ACCION COIVIUNAL para 
justificar la necesidad del presente ca
pítulo, que tiende a desvanecer erro
res y prejuicios acumulados por la 
maledicencia o la candorosidad con
tra nuestra institución; el cual en par
te ha de servir igualmente a manera 
de premisa de lo que oportunamente 
diremos cuando se llegue el momen
to de analizar la conducta total de 
algunas autoridades, de los f-unciona

rios electorales y de ios partidos que 
acudieron a la lucha política felizmen
te terminada con los comicios del cin
co de los corrientes.

Se ha dicho que Acción Comunal 
es una institución de índole esencial 
y exclusivamente patriótica, apolítica 
por naturaleza, y de aquí se ha dedu
cido que en el pasado debate electo
ral le era obligante concentrarse en

se mantiene al margen de las activi
dades de los partidos, no es menos 
cierto que a llamativos patróticos rea
lizó la obra del dos de Enero para 
fundamentar el Gobierno sobre la ba
se de la verdadera democracia, sanear 
los procedimientos administrativos y 
darle vigor y respetabilidad al Esta
do, a efecto de cerrar las eras de las 
intervenciones extrañas para que la

Exorno. Señor Dr. RicarcÜo J. Alfaro, quien en virtud del movimien
to del 2 de Enero en su calidad de Primer Designado ocupa la Presi
dencia de la República. El Dr. Alfaro como gobernante varias vecea( 
ha reconocido públicamente ser un producto de la Revolución y ha 
llevado a la práctica entre otros, uno de los postulados revoluciona-  ̂
rios como es el de la elección libre en la República sin las o îos^sj 
candidaturas oficiales. El Dr. Alfaro honra estas páginas con un pen
samiento sobre la obra de ACCIÓN COMUNAL y los beneficios que el 
país ha derivados die la Revolución llevada a cabo por ésta patriótica 

institución.

Nación se hallara fuera de las media- 
tizaciones que creaban las corrupte
las de la política de ayer, origen de 
muchas componendas con gobiernos 
extranjeros, para que tartara sus in
tereses internacionales al amparo dé 
la independencia, la igualdad y el res

su funcionamiento ordinario y apare
cer indiferente al desarrollo de los 
acontecimientos políticos que se ha
bían venido sucediendo. Play en este 
silogismo una patente inconsecuencia, 
porque si Acción Comunal es real
mente una institución patriótica que

peto recíiu'ücos : con lo cual Acción 
Comunal vino a ser la ejecutora de 
una revolución de tendencias nacio
nalistas y patrióticas, y no puede ol
vidarse que el primer deber del re
volucionario es preservar el éxito al
canzado en lo quS éste tiene de ex- 
presión ideológica consignada en for
ma sintética de postulados, inclusive- 
hasta sus proyecciones más últimas, 
sin lo cual no se explica la existencia 
virtual de los revolucionarios y dé la 
Revolución.

Es esta inia verdad que. alcanza la 
rotunda consistencia de un axioma, 
cuyos fundamentos .'-̂e determinan en 
la ley de dinamismo social de persis
tencia constructiva, productora del 
progreso de la Humanidad e indica
dora de la conciencia de ser, tan pre- 
.st-.uv_ en el individuo y  en las colec
tividades como en los resultados de 
toda labor humana, por una especie 
de trarhumancia de la personalidad 
de sus ejecutores que la representan, 
la defienden, la alientan con tanto 
mayor calor cuanto más suya sea y 
más pn-eñada de ideología, de espíri
tu de sacrificio, de abnegación, de do
lor y de riesgos futuros se halle, y 
cnanto más sea él vigor íntimo de 
aijuélios manifestado en forma de 
profunda comprensión, de muy hu
mana complacencia, de carácter inde
pendiente y de dignidad y altivez, 
por serena Cjue ésta sea. Así se ex
plican igualmente las inquietudes que 
en toda revolución se producen entré 
líjs verdaderos elementos de ella cuan
do aparece la primera seilal de pe
ligro, que ellos advierten primero que 
(;tru niqguno por las mismas causas 
que se acaban de- expresar, y que en 
casos diversos los ha conducido a ex
cesos siempre lamentables, pero no 
exentos de la lógica particular de los 
fenómenos sociales que responden a 
im¿)erativos biológicos de conserva
ción, como el indicado, y nunca dela- 
tadores de una falta de ideología en 
el acto de armas revolucionario ni d ’  
pérdida del ascendrado patriotismo y 
desprendimiento de sus agentes ; de 
modo qite cuando aquellas inquietu 
des aparecen la cuestión a plantearse 
es indispensable que se haga en la 
forma de que se ha presentado una 
imprudencia dañada, deliberada o no, 
o un atentado reaccionario que ha 
provocado el desaisüsiego y a veces 
hasta los excesos, hiriendo ios resor

(Pasa a la Pág, 4)'
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Acción Comunal: su pasado, su pre
sente y su porvenir

La historia nos enseña que toda causa justa y to4a actividad
enderezada a hacerla efectiva, provocan en los demás reacciones de
injusticia, de incomprensión o de mala fé, con el deliberado obje
to de empañarlas, de empequeñecerlas, de restarles importancia,
únicamente porque no han tenido la suficiente visual,, el suficiente
tino y la suficiente disposición para penetrarse de su importancia,
ni el suficiente valor, la suficiente independencia y la suficiente
tenacidad para la ejecución del plan que la cristalice en hecho po
sitivo.

Así puede resumirse la historia de Acción Comunal. Los hechos
recientes lo confirman. Mientras que nuestra Institución, por su 
indole patriótica, no participaba como agrupación en la lucha po- 
líticar, mientras que únicamente se dedicó a nó permitir que la Re
volución dejara de producir sus benéficos resultados para la Re-,
pública, mientras que únicamente supo enfrentarse a los enemigos
de la Patria, haciéndolos conocer de la ciudadanía, los contrarios
al candidato de la Revolución, Dr. Harmodio Arias, se dieron a la
tarea de presentar un sólo frente, de atacar por todos los medios
a Acción Comunal, en la persona de sus miembros, o a la misma
Institución como cuerpo colegiado. Todo ello, como era de espe
rarse, provocó un divorcio absoluto entre los simpatizadores y los
adversarios de Acción Comunal. Desgraciadamente para los últi
mos y felizmente para los primeros, los resultados de la justa del 5
de Junio han confirmado nuestra opinión, ya exteriorizada de
tiempo atrás, de que no hemos arado en el mar; de que nuestra
labor sistemática pro-Patria ha producido y seguirá produciendo
frutos saludables, que aseguran mejores días para los panameños.

La falsa posición en que se colocaron los adversarios en el deA 
bate pre-electoral nos dió una preeminencia en el país que no bus
camos, que no esperábamos, pero que sí supimos aprovechar. Nues
tra actitud de pasividad aparente frente a los ataques que sufrimos,
se tradujo espontáneamente en una corriente de simpatías
en nuestro favor de parte de la mayoría de los panameños, hasta
el punto que hoy por hoy puede dividirse el electorado nacional en
dos sectores bien definidos: el de los que se sienten solidarios con
Acción Comunal y el de los que la adversan, por más de un motivo
tenebroso y poco edificante.

No nos ha ofuscado el triunfo últimamente obtenido, porque
nuestra historia toda ella es de triunfos. Lo bueno siempre se im  ̂
pone sobre lo malo. Y  estamos en condiciones de poder asegurar
quO el pueblo panameño ha obtenido en pocos años un “standard”
de cultura y de educación cívica tan altos que poco és lo qu^ tienei 
ya que envidiarle a los pueblos que van adelante en los avance»
de la civilización.

Ese convencimiento íntimo de nuestras fuerzas, esa seguridad
que abrigamos de contar en todo momento con el concurso decidido
del pueblo panameño, ya se trate de barrer a metralla un gobierno
despótico— hecho ocurrido el dos de Enero de 1931—-o ye se trate
de afianzar la Revolución con un Gobierno que encarne sus postu
lados— hecho ocurrido el 5 de Junio último— afirma en nosotros el
propósito de que Acción Comunal siga su brillante trayectoria de
eficiencia, de desprendimiento, de espíritu de sacrificio que han
hecho posible cuanto de bueno hemos llevado a cabo y cuanto de
buenos seguiremos haciendo en adelante.

Nuestra Palabra
Acción Comunal es una institución de hondas raigambres, que

vive por el valor intrínseco de sus miembros; que tiene su fuerza en
el sentimiento noble de la ciudadanía; que sabe ocupar el puesto
que cada panameño le ha deparado en su corazón.

Acción Comunal no vive solo por vivir. Tiene un pasado que ve
nera porque lo estima honroso; vive sin pesares él presente, porque
edifica sobre bases inconmovibles su porvenir.

Acción Comunal comprende cuál es su posición en el organis

mo nacional, y no considera, ni en mucho, terminada su obra magna.
Hoy la empieza. Mal podría aspirar a que por su culpa se realicen
actuaciones repulsables............

Pero Acción Comunal cree y tiene, fe en la Justicia. Si admite
que es elevado el propósito de olvidar el pasado político adminis
trativo, por preñado que se halle de graves errores, no pierde de
vista el alto ejemplo moralizador de la sanción merecida contra los
transgresores de la Ley. Ello es necesario para moralizar las costum
bres y prevenir nuevos abusos.

Acción Comunal, entre otras cosas, no cree que el perdón siem
pre sea una virtud. Y  menos cree que diga equidad ni consecuencia
la invención de un pensamiento que no existe en ella, para esquivar
una frase de agradecimiento, que no ha reclamado, porque entre sus
sentimientos cuenta el de hacer el bien por el bien mismo.

Y  en este empeño persistirá, por encima de todas las conve
niencias partidaristas, porque lleva siempre en su corazón el señue
lo de una Patria digna, libre, grande y respetada.

PENSAMIENTO
En la trayectoria de los destinos nacionales durante los

años de 1931 y 1932 se destacan tres obras básica-f:
Una revolución justificada;
Una administración honrada;
Una elección pura y libre.

La primera fue obra del esfuerzo y del heroismó de
Acción Comunal, respaldada de modo tan eficaz como entu
siasta por la casi totalidad de la ciudadanía panameña.

La segunda ha sido efecto de la buena voluntad y de la
talentosa eficiencia con que mis colaboradox*es en el Go
bierno me han ayudado a cumplir mi promesa de defender
el Tesoro público y mi juramento de cumplir y hacer cumr
plir fielmente la Constitución y las leyes.

La tercera se debió ante todo a la cordura y patriotis
mo del pueblo panameño, que supo responder noblemente
al llamado que le hice en nombre de la Patria cuando le
llegó el momento álgido de escoger mediante el voto al ciu
dadano que ha de regir sus destinos en el próximo cuatrienio.

La revolución demostró que hay ciertas vallas que los
gobernantes no pueden traspasar impunemente en nuestra
tierra.

La administración nacida del movimiento del 2 de Ene
ro ha puesto en evidencia que cualesquiera que sean las di
ficultades con que tropiece un Gobierno, cualesquiera que
sean los errores a que pueda estar sujeto como toda obra
humana, ese Gobierno logrará por lo menos imponerse al
respeto de sus gobernados si por encima de toda considera
ción y como norma inquebrantable de sus actos coloca el
dogma resplandeciente de la probidad política y adminis
trativa.

Las elecciones recientes han servido para demostrar
que el elemento principal del orden es la libertad. Así co
mo las masas se enfurecen cuando se ven atropelladas o en
gañadas, asimismo se muestran ecuánimes y tranquilas cuan
do se sienten protegidas y respetadgis. Los ciudadanos fue
ron ordenadamente a las urnas porque hubo un gobierno que
declaró la guerra al fraude, que proscribió la violencia y
que hizo objeto preferente de sus esfuerzos la santidad del
sufragio y el respeto a la voluntad popular.

La República puede sentirse orgullosa de presentar an
te el mundo esas ejecutorias durante los dos años más agi
tados, más inquietantes, más llenos de miserias y penalida
des que conoce la historia contemporánea.

La República tiene confianza plena en que el destaca
do ciudadano y eminente hombre de leyes que ella ha esco
gido para que rija sus destinos, llevará a feliz término en
los próximos cuatro años la faena escabrosa y apenas co
menzada de labrar su prosperidad, de mantener su honor,
de defender las libertades cívicas y de hacer que la Paz y
la Justicia sean soberanas indisputadas de la tierra istmeña.

R. J. ALFARO.
Panamá, 11 de Junio de 1932.

I UN CUTIS TEESO Y  SIN MANCHAS ES EL | 
I MAYOR ATRACTIVO DE UNA MUJER. ESTE | 
I ATRACTIVO LO OBTIENE CON EL USO DE LA |

I LOCION CUTANEA f
t íí
I QUE QUITA LAS PECAS, LAS QUEMADURAS DEL | 

SOL Y  SUAVIZA LA PIEL. II
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Lie. DON J. B. DUNCAN
Secretario de Instrucción Pública.

ACCION COMUNAL ANTE LA HISTORIA
La liistoi’ia de Panamá podrá en lo futuro registrar 

en sus páginas hechos que pongan de relieve el civismo 
de nuestros ciudadanos; poará dejar constancia de nues
tros progresos como nación libre y de nuestros triunfos 
en el terreno del arte, de las letras y de las ciencias; pe
ro ella no podrá jamás omitir en sus más bellos capítu
los, mientras haya plumas que escriban, el gesto impon
derable de “ Acción Comunal”  en la madrugada del 2 de 
enero de 1931.

“ Acción Comunal”  polarizó ese día, en un segundo, 
el anhelo de medio millón de almas; encarnó en un ins
tante sublime la voluntad de la república; y así fue co
mo, para maravilla de los pueblos del continente, logró 
con cordura y sin ruido, destruir el imperio de un pasa
do funesto e iniciar en el país una era nueva de vida po
lítica y administrativa tan limpia como sana y tan_^na 
como eficiente.

Lo que esto significa para el porvenir del Istmo aum 
no puede estimarse en todo su alcance. Pero es un hecho 
que como nación, nadie ni nada nos inducirá a volver 
hacia atrás, y que cuanto de bueno se haga en adelante 
en pro del bienestar colectivo y de las instituciones ciu
dadanas, tendrá que remontarse, como se'remonta un 
curso de agua límpida a su fuente primitiva, a la acción 
patriótica y depuradora del 2 de enero.

“ Acción Comunal”  acaso por su carácter de socie
dad secreta, tiene adversarios y malquerientes. Quizá le 
convenga a ella permanecer alejada del campo de la po
lítica partidarista para ocupar de preferencia el campo 
que siempre le ha sido propio, el del amor desinteresado 
a la patria. Pero sea de ello lo que fuere, yo no vacilo en 
declarar que aun quienes no simpatizan con esta valiente 
institución, tendrán que reconocer, si son patriotas, que 
el bien de los más está por encima del bien de los menos 
y que nada importa que “ Acción Comunal”  haya lesio
nado tal vez los intereses de algunos individuos, si en 
cambio ha defendido con su vida y ha beneficiado con 
sus esfuerzos los intereses permanentes de la república.

JEPTHA B. DUNCAN.

DON GUILLERMO ANDREVE 
Secretario de Gobierno y Justicia

PARA ACCION COMUNAL

En las recias lides de la democracia ha alcanzado un 
triunfo sin igual el Pueblo Panameño el día cinco de ju
nio, con su civismo admirable. Las elecciones de ese día 
son un timbre de gloria y también un alto ejemplo de 
que sí es posible que en Panamá tengamos elecciones 
honradas, realizadas de común acuerdo por un Gobierno 
respetuoso de la ley y de la conciencia ciudadana y un 
pueblo consciente de sus derechos y deberes. De ahora 
en adelante, en nuestro calendario nacional la fecha del 
cinco de junio, día del civismo, debe venir inmediata
mente después de la del tres de noviembre que fundó la 
República y de la del dos de enero que la restauró.

GMO. ANDREVE.
Panamá, 16 de junio de 1932.
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DR. ARNULFO ARIAS 
Presidente de ACCION COMUNAL.

La prueba inequívoca de que el corazón panameño palpita al 
unísono con los pueblos más adelantados del orbe en el campo polí
tico-social la tuvo la ciudadanía el 2 de Enero de 1931, fecha en la que 
la verdadera democracia con una juventud vigorosa y consciente de
rrocó un sistema de desgobierno carcomido por ambiciones bastardas.

El justo deseo del pueblo panameño expresado el 2 de Enero dfej 
1931 con metralla y confirmado él 5 de Junio con el voto solidariza la 
república una vez más en la aspiración de establecer una era dé, 

seriedad, de equidad y de progreso.
ACCION COMUNAL como en el pasado, en el presente y en et 

futuro stará a la diestra del pueblo defendiendo los intereses sagrados 

de la Patria.
DR. ARNULFO ARIAS.

MONTE DE PIEDAD NACIONAL

INSTITUCION DEL ESTADO, CREADA PARA 

BENEFICIAR AL PUEBLO. 

SOLAMENTE SE COBRA EL 2% DE INTERES 

MENSUAL SOBRE LOS 

PRESTAMOS.

PLAZA A M A D O R --------- No. 1,

mri

DON DOMINGO DIAZ A.
Presidente del Directorio Nacional del Partido Liberal Doctrinario.

A la Justicia no hay fuerza humana que la venza 
cuando tiene por tribunal supremo un pueblo altivo y 
patriota como el nuestro. Por eso Acción Comunal ha te
nido su fallo merecido a pesar de los egoísmos e injusti
cias. Como quiera que se examine su valiente actitud del 
2 de Enero, cuenta con la gratitud nacional. Junto con 
Acción Comunal supe pensar y sentir, y pensaré y senti
ré mientras mantenga sus ideales patrióticos que culmi
naron con esa gloriosa jornada. Las mejores páginas de 
la historia de los pueblos no se escriben por temporadas. 
La más heróica de la historia colombiana la escribió Ri- 
caurte en un minuto; la de Panamá está consagrada pa
ra Acción Comunal por su obra redentora que dió vida 
nueva a la República.

DOMINGO DIAZ A.

FRENTE AL MISTERIO. . .
(Viene de la pág. 1)

tes anímicos de la colectividad revo
lucionaria, y resolverse a la inversa 
de cualquier cargo contra ésta, por 
afirmaciones de que en ella subsiste 
la ideología, la vitalidad y el anhelo 
de ver cumplidos los nobles pro'pósi- 
tos que la encauzaron a la conjura
ción, buscando y eliminando la causa 
del malestar si es que se ha carecido 
de superioridad reflexiva y enérgica 
para anticiparse y prevenir la inquie
tud.

Liaría Stuardo, la bella y apasio
nante reina de Escocia, que diría 
Sainte-Beauve, no acusa en el último 
rictus de su boca y en la floración de 
sus cabellos canos en plena juventud, 
cosa distinta de una robusta convic
ción de propósitos en los revoluciona
rios de Inglaterra y la presencia de 
graves amenazas a causa de aquella 
señora en las constantes maquinacio
nes de la Corte Española y  sus se-

Artículos Primera Calidad

Ave. Central No. 37
' ■'3b- " ' ■ ■ -'4at>T

4

cuaces, y ningún sociólogo verdadero 
se ha atrevido hasta ahora a negarle 

. a los Lores que sentenciaron a muer
te a quien había compartido el trono 
de San Luis y era además la reini 
legítima de ingleses y escoceces, n: a 
los que juzgaron y ejecutaron a Car
los I de Inglaterra, finalidades virtuo
sas y consecuentes con la grandeza y 
^'ascendencia de la revolución que 
Cronswell supo luego completar y 
consolidar. Ni fue vulgar asesina, pa
ra dar un ejemplo peor, la cuchilla 
que cercenó la cabeza del más huma
no de los rej^es de Francia, sino que 
ella pregona la existencia de peligros, 
ya en ejercicio por cierto, por obra 
de los asilados y las casas reinantes 
de Europa, contra la revolución en 
marcha en aquella hora, sin que na
die tampoco dotado de un sentido per
fecto de las cosas y a pesar de to
das las censuras de exceso que se han 
aglomerado contra aquel acto, haya 
llegado a descalificar de ideólogos to
davía a los convencionales que ocu
rrieron a ese extremo doloroso, antes 
ni después del regicidio, ni a negarle 
grandeza y  justicia reparadora a la 
obra de que son exponentes en sus 
diversas etapas Layette y Mirabeau, 
Iloches y Cambaceres, Bonaparte, el 
general del ejército de Italia, y Ro
bespierre. Y  el mismo Iturbide, con 
toda la gloria de sus hazañas liber
tarias de cuando merecía andar de la 
mano del venerable cura Hidalgo, no 
es cosa distinta de reacción y ambición 
puras, fuga de los principios de la 
revolución americana para reencarnar 
en él mismo la personalidad decrépi-

(Pasa a la Pág. 5)
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FRENTE AL MISTERIO.
( Viene de la Pág. 4)

DR. DAMASO A. CERVERA 
Secretario de Agricultura y Obras Pú

blicas. Miembro connotado de 
ACCION COMUNAL

la de los virreyes sin señor por so
berbia y por incapacidad para com
prenderla en toda su extensión ; y los 
desasociegos, las rebeldías y las con
mociones que se adelantaron y que 
sucedieron a la restauración del impe
rio en Anahuac, no son maniefstacio- 
nes bastardas de individuos tocados 
de corrupción, ni de odio, ni de en
vidia, ni de espíritu subversivo, sino 
la más consciente y vigorosa expo
nencia de que el ideal revolucionario 
se hallaba amenazado primero y que
brantado después, encarnado en quie- 
i-'.es se inquietal)an y rebelaban. “Y  sin 
embargo, no fueron pocos los que ha
biendo servido bajo la ¿a>ndera de la 
repilblica en los campos de batalla.

ACCION COMUNAL Y SU OBRA
Se ha pretendido demostrar que “ Acción Comunal" 

ha iniciado con posterioridad al 2 de Enero, un movi
miento reaccionario, conservador, esto es, contrario a los 
ideales por los cuales combatió en la tribuna, en la Pren
sa y en aquella inolvidable acción de armas. Pero esa im
putación es indiscutiblemente antojadiza.

Que alguno o algunos de sus miembros hayan incu
rrido en errores que, aunque lamentables, son inevitables 
en toda revolución, ello no significa que “ Acción Comu
nal,”  como institución, haya modificado el programa li
bertario que se trazó frente al régimen pasado que en
cumbró el personalismo y a su aliado, el grosero autori
tarismo, hasta lo indecible.

“ Acción Comunal”  se ha mantenido, de pies, en e- 
fecto, contra todo movimiento tendiente a restablecer 
directa o indirectamente la influencia de aquel régimen 
condenado por todos los verdaderos liberales, contribu
yendo, poderosamente, a consolidar el triunfo de los 
principios democráticos.

DAMASO A. CERVERA.

Fum en los afam ados cigarrillos

L a  L e g it im id a d
Llegan frescos todas las se- 
manas.

De venta en todos los es
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 11. Teléfono 48
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■Panadería

LA BOLA DE ORO
El mejor Pan de la Ciudad

CAfE PURO DEL BOQUETE
ExGftíísit©

P R U  E lB E I L O
Y SERA NUESTRO CLIENTE

CUPONES CON CñDñ 1/ENTñ

Calle 13 Este No. 20
Teléfono 3S4
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donde se disputó la inflependencia de 
América para cultivar en ellos las vi
vas rosas de la Democracia, tuvieron 
e! valor sobarde y traicionero de aban
donar sus toldas para enarbolar eti 
esos mismos campos el estandarte ri-

I

comereio de los corajes denodados, 
pero su valor constructivo, trascen
dental, elevado y glorioso, le provie
ne del ideario que representa, con lo 
exai .se dice que ese suceso es a pe
nas In base obligada para el emplaza
miento de las aspiraciones populare? 
sintetiz.adas, como dejamos dicho, en

(Pasa a la página 6)

DON ABILIO BELLIDO
Director de “El Panamá América’’.
Uno de nuestros valores intelectuales 

debido al esfuerzo y a las propi.it in
clinaciones, Bellido puede sentirse orgu
lloso de la posición que hoy ocupa en 
el periodismo nacional. A cargo de uno 
de los diarios de mayor circulación y 
respetabilidad en el país, por espacíe de 
más de dos años le. ha hecho frente a 
un período político difícil, en eí cual 
venía empeñado el porvenir d« la Repú
blica, ofreciendo a sus lectores edito
riales bien meditadlos, de mucho fondo 
moral.

ACCION COMUNAL reproduce en sus 
columnas con placer |a fotografía del 
ciudadano ejemplar y del periodista ami
go, y abriga la firme seguridad de (lue, 
como hasta aquí, mientras “El Panamá 
América” esté en sus manos, éste dia
rio estará siempre del lado de ios sa
crosantos intereses de la Patria.

dículo de la utocracia reaccionaria, 
sin que ese aporte de libertadores de 
un día pueda demostrar que en el cor
cel de Iturbide cabalgaba entonces el 
genio de la independencia dé Améri
ca. Pero Iturbides es apenas el má
ximo representantes de la serie de 
reyezuelos con títulos de presidente 
que han desfilado por los Estados a- 
mericanos a partir de la hora en que 
el laureado cañón de Ayacucho arro
jó sobré los bravos tercios españoles 
su última bocanada de humo y de 
metralla.

Subsecuentemente nada comprueba 
contra lá corporacjíón que ha realiza
do el movimiento revolucionario la 
deserción de uno o varios de ellos ni 
la acción o la abstención adversa en 
que otros puedan incurrir. La idio
sincrasia particular de ellos, la falta 
de comprensitjn total de la ideología 
revolucionaria, la ambición desborda
da en algunos que ya encontraron su 
acornodo, la rivalidad, la emulación, 
el temor llamado prudencia, la can- 
dorosidad, el encono, pasiones todas 
muy humanas, y  la intriga también 
procedente del sector vencido o de 
quienes se resolvieron a lo Iturbides a 
adueñarse del éxito par^ su personal 
engrandecimiento, motivos son de a- 
quellas conductas indtidablemente re
accionarias, según lo determina la fi
losofía de la Historia. Una gesta re- 
volucioniaria se tradude a veces en 
una explosión de fuerza que derriba 
el gobierno y  se apodera del Estado, 
pero ese suceso aislado no es ni ha 
sido nunca la Tevolución. Podrá te
ner mérito y  lo tiene' realmente en el

DR. RAMON E. MORA 
Miembro fundador de ACCION CO

MUNAL y su primer Presidente, el Dr. 
Mora tiene en ia historia de esta insti
tución páginas bellas, que proclaman 
muy alto el amor que le ha profesado, 
su espíritu de sacrificio quizás iguala
do pero Jamás superado. Fue uno de 
los gestores de la idea de ia Revolución, 
que acuerpó de manera entusiasta, y et 
2 de Enero junto con otros colegas en 
la Directiva, se echó sobre sus hombros 
la grave responsabilidad; del mcvimtento 
salvador. El Mora goza de un grantfa 
y merecido prestigio en el seno d«' 
ACCION COMUNAL, unido al respetuo
so cariño de toda la hermandad. Es el 
Tesorero de la institución.

Lie. DON J. M. QUIROS y Q.
Otro de los miembros fundadores de 

ACCION COMUNAL. Su gestión en el 
seno de esta asociación es el más alto 
ejemplo de consagración al culto sagra
do de la Patria. Quirós y Quirós ha di
cho siempre con oportunidad su palabra 
y la ha respaldado con el ejemplo que 
edifica. Todo cuanto es posible sacrifi
car pro el triunfo de los ideales patrió
ticos no ha vacilado en sacrificarlo, has
ta exponer la propia vida y la suerte 
de sus seres más queridos, como lo in
dica el hecho de haber asumido la jefa
tura del movimiento revolucionarlo Jel 
2 de Enero de 1931. Ha sido ademá» 
una de las plumas de este periódico, 
cuyas exposiciones inspiran hondas sim
patías y a ella debenws varias produc
ciones de gran trascendencia en la vida 
de ACCION CQMUNAL, cuya Secretaría 
General hoy desempeña.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



un núinero '  de postulados diversos 
preñados de cprolarios que no poseen 
existencia arbitraria" y deleznable, ni 
son por mucho tiempo susceptibles de 
estancar. Su desarrollo gradual, algu
nas veces lento, otras en forma de 
torbellino, es lo que en sí mismo cons
tituye ¡la revolución en camino deLéxi 
to aspirado, y tanto, que no resulta 
indispensable el acontecimiento de ar
mas para que se inicie y complete una 
revolución. Algunas ’ registra la his
toria de Inglaterra— genialidad parti
cular de ese pueblo— que apenas si 
las perciben eñ Sti evolución obser
vadores; muy perspicaces, cuya mar
cha se jalona a veces por leyes que 
se pliegan’ hacia el museo de la lite
ratura fbrence derogadas tan sólo por 
el usOj o  se manifiestan por una dia
metral ...oposición en lo que hay de 
esencial en un concepto o en un or
den -de' derechos jerárquicos. Ade
más',-la corporación que ha ejecuta
do e í hecho se compone ordinaria
mente de elementos de variada indo-

' i  ! s  -V

le y  .diverso nivel intelectual; a ella 
se adhieren por lo común individuos 
que *-'de '-revolucionarios nada poseen 
en el"sehtido ideológico indicado, por
que’ carecen de preparación mental y 
moral... que los capacite para compe
netrarse -.de ,1a .razón y finalidad del 
movimiento, y otros que sin ausen
cia de'-ésta última preparación, presien 
ten apenas el objeto y  nunca las pro
porciones: ;c.onstructivas del aconteci- 
m i^ to ; los cuales se guían por los

"  I l ISfUCRZO PROPIO

que mejor han logrado imponerse en 
su conciencia, ordinariamente impre
sionable, e individuos hay que con
curren al levantamiento o se suman 
imls tarde a él llamados tan sólo por 
un rencor contra los hombres que ve
nían en j)osesión. del Poder, como lo 
hemos dicho en otro lugar. Y está 
en el orden de la naturaleza humana 
que todos los concurrentes indicados 
obedezcan a la ley psciológica de 
orientar su conducta en el sentido de 
su indiviual subjectividad y que per
ciban los sucesos, y las intenciones.

D0N J. M. PINILLA URRUTIA  
Miembro fundador de ACCION COMU

NAL, Obra de SU5; propios esfuerzos es 
Pinilla:¡Urrutia. Modelo de Almas. Ejem
plo edificante de grandes corazones. Pi- 
nilla ürrutia ha sic'o guiado siempre por 
el sentimiento generoso de hacerse cada 
vez más üh mejor servidor de la Patria 
en todas las lides en que el patriotismo 
ha reclamado el concurso de sus servi
dores de todos los tiempos. Al frente de 
un juzgado del Circuito de Panamá, se 
ha destacado por su recta gestión, me- 
reciqndo. el reconocimiento general. La 
plurna,..sçyera y de altos kilates suya ha 
producido artículos para este periódico 
quft. han contribuido junto con la 
otros hermanos a darle a ACCION CO
MUNAL el indiscutible prestigio de que 
hoy. goza en. el pueblo panameño y en ei 
extranjero. Es miembro de nuestra Co- 
miatón de Prensa.

f r e n t e  a l  MISTERIO. .
■ (Yiene de la Pág. 5)

%]kr de Reparaciones
% ; GARANTIA A PRONTITUD

i  TIOFILO SANCHEZ-Prep. l]

J. M. GALVEZ BERROCAL 
Miembro fundador de ACCION COMU

NAL. Es uno de los perseverantes en 
la idea de que este suelo logrará alcan
zar definitivamente la suerte que mere
ce. Gálvez Berrocal tiene la absoluta se
guridad de que hoy el país ha entrado 
por un cauce verdaderamente sano y 
espera que Acción Comunal será una de 
las poderosas columnas sobre que se 
sostendrá la República. Es el hermano 
sencillo, pero noble, franco, generoso y 
sincero. Entre nosotros se le estima de 
verdatí.

y los motivos con igual subordina
ción ; siendo de estos órdenes los que 
se desbandan y van a sumarse po
tencialmente al principio, material
mente después, a la causa vencida con 
el movimiento armado, como reacción 
cierta que son aunque ellos mismos 
lo ignoren, debilitando las fuerzas, 
llevando el aliento al adversario, su
ministrando el argumento desfavora
ble sobre lo que ellos mismos no han 
logrado ni querido comprender y a- 
portando, por iiltimo, su esfuerzo 
personal preñado ya de odios contra 
sus compañeros de ayer, a favor real 
de la causa misma en su forma primi
tiva, o bajo el espejismo de una di
ferenciación insustancial, contra la 
cuál combatieron juntos.

Tales fenómenos no son tampoco 
creaciones simples de la voluntad. Son 
la obligada consecuencia de realida
des íntimas que despiadadamente se 
imponen con vigorosa independencia 
y a pesar de toda previsión, a la cual 
le presta alientos la inconciente certi
dumbre en algunos de que ha cesado 
el peligro, que lleva el relajamiento 
a la colectividad revolucionaria y per
mite a las unidades reaccionar según 
su personal idiosincracia, su capaci
dad y sus afectos igualmente perso
nales. Por eso ocurre que ciertas re
voluciones de grandes trascendencias 
se registran en la Historia en forma 
de etapas marcadas por reacciones en 
que participan connotados miembros 
de ellas, pero q ’ van paulatinamente 
aportando concesiones al ideal revo
lucionario hasta cederle total y  defi
nitivamente el campo. La republica
na de España que acaba de afianzar

definitivamente su éxito según todas 
las probabilidades, tiene su primer ja 
lón -en las Cortes de Cádiz; le suce
de la poderosa reacción al)solutista de 
I'ernando V il, ([ue a su vez quedó 
vencida con la expulsión de su hija 
doña Isabel II; torció hacia el reina
do constitucional de don Amadeo de 
Haboya; cobró impulso y dió la flo 
ración de la primera república de 
Castelar ; declinó hacia el trono cons
titucional de los dos últimos Alfon
sos, y hoy afianza su prestigio y es
tabilidad bajo la presidencia de do.i 
Niceto Alcalá áíamora, no obstan
te la simpatía (jue despertaba la per
sonalidad gallarda del hijo de .Marí.i 
Cri.stina. Eso mismo ocurrió en la 
bevolnción l^rance-sa, igual en la de 
Inglaterra con la expulsión y retorno 
d-e ios Stuardo, también con casi to
das,las de Koma Hepuijlicana, etc. V 
en aquél largo período de esfervecen- 
caa republicana en la naciém españo
la. cuántos como Esproceda tuvieron 
que saborear el ostracismo ; cuánto ■. 
cayeron como el general Prim ; cuán
tos como el rebelde general Trojillo 
fueron engañados y entregados a los 
fusilamientos de la reacción y cuán
tos se fugaron de las filas republica
nas para ser los perseguidores de sus 
antiguos com.pañeros de aspiraciones 
ideológicas por aquella falta de pon
deración acendrada en la fe, en la 
comprensión y en el sentimiento re
volucionario en individuos que habían 
participado en las jornadas ; .y cuán
ta inquietud rebelde y gallarda entre 
quienes en realidad se había refugia ■ 
do la revolución, sofocada pero no 
vencida, rediviva al fin por la virtud 
que tienen las ideas para vencer los 
obstáculos de la fuerza.

Y  puede agregarse que casi no hay, 
pueblo ninguno en donde operada al-

RICARDO FABREGA 
Este es el inspirado autor de la músi

ca del himno de Acción Comunal, a 
cuyos acordes marcharon los "mucha
chos" a tomarse los cuarteles el 2 de 
Enero. Fábrega goza en el país y en el 
exterior de merecida reputación por sus 
composiciones musicales.

ACCION COMUNAL le debe su him
no patriótico que es cantado por todos 
los buenos panameños con el mismo 
sentimiento y amor que los franóeses su 
inmortal Marsellesa. Es miembro efe 
ACCION COMUNAL.

guna de estas transformaciones y lue
go de coronado el primer éxito, cuan
do ha llegado la hora de dar forma, 
de materializar el ideario que en ella 
se encarna, sus legítimos exponentes 
la hubieran — 'dado hasta apare

cer indiferente'"§T!te el primer síntoma 
de reacción. El consejo de Wáshing-

DR. J 0 3 Ï  P E Z E T
;.;¡cr. b:'o rundador c'e ACCION COMU- 

1 ¡n cu;,l >c ha consagrado caros 
afsetoe, porque el la es sangre de su san
gre;  es considerado con el m ayor car iño 
t n  la i ic rmandad c-imo el ¡i ióso fo do 
pensamiento  elevado, de am pl ia  vieu?i 
y e! consejero  jus to  y consecuente. Pro- 
• . - . V  en nuss'.roc pr inc ipa les  plante les 

educativos por largos años, el Dr. Pezet 
puede senti rse orgul loso de haber con
t r ib u id o  a la fo rm ac ión  de una juven tud  
enérg ica y a l t iva ,  de mente sana, que 
safará poner en todo m omento por en
cima de las conveniencias personales los 
d ictados de la conciencia y el recto cum 
p l im ie n to  de los deberes ciudadanos. 
El Dr. Pezet preside nuestra comis ión 
de Prensa.

ton a los capitanes que lo acompaña
ron en las victorias de la independen
cia álgloamerícana, de mantenerse uni
dos y vigilantes, dispuestos ' nueva
mente a la acción para no perder el 
fruto de sus esfuerzos, y la conduc
ta de los colaboradores de Lincoln, 
posterior al triunfo de los anti-escH- 
vistas, nos dice que aún en naciones 
en donde por causas raciales y de 
otras índoles se ha querido ver la en
carnación de la mesura, también los 
consumadores de una revolución han 
procedido por las determinaciones de 
un ahinco por defenderla contra po
sibles desvirtuaciones y por dejar a- 
fianzados sus propósitos, mientras que 
el asesinato de este apóstol sublime 
de la igualdad humana, garantiza qué 
la reacción no tiene límites y puede 
llegar a iguales crueldades cualquie
ra que sea la raza, la educación y el 
clima del pueblo que la soporta; no 
siendo difícil descubrir hacia qué par
te del conglomerado social ha queda
do refugiada la revolución realmente 
y hacia cuál otra despliega sus bande
ras la reacción, aun cuando ésta tome 
la apariencia de aquélla y aun cuando 
el sector vencido ocurra a la forma 
de una mansedumbre, de una ducti
lidad para inflirtarse en las filas re
volucionarias y producir la división.

La revolución es idea, es aspiración 
y es conmosión básica del sentimien
to que se dispone a la hazaña herói- 
ca cuando es necesaria, las cuales obe
decen a realidades íntimas de la vida 
misma que aprisionan el espíritu y lo 
hacen florecer en altruistas persua- 
ciones de redención para la comuni
dad. La unidad que la encabeza y la 
corporación que los secunda son por 
consiguiente seres ordinariamente do
tados de capacidades psíquicas para 
que en ellos se produzca la evolución 
que hay entre la génesis perceptiva y 
el acto ejecutado, luego de pasar por 
la elaboración del pensamiento y las 
adaptaciones emotivas concomitantes 
y necesarias para la acción. Acusar
los pues, por las inquietudes que ma-

(Pasa a la Pág. 7)
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